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El huevo y la

serpiente

Notas acerca dela crisis del régimen democrático de dominación y la

reestructuración capitalista en Argentina, 1983-1993

(Segunda Parte).

Anotzíbamos, en la primera

partedeesteartículo,quelahipótesis

que orienta nuestro análisis consiste
en sostener la existencia de una

estrecha relación entre el desarrollo

y crisis del régimen democrático de

dominación y los avances y

estancamientos del proceso de

reestructuración capitalista.

El menemismo, partiendo
del desarme de la democracia logrado

por el alfonsinismo, acelerará la

reestructuración económica del

capitalismoargentinoyprofundizará
así la crisis del régimen de

dominación pol ítica.

IV. 1989-1993: La dictadura del

capital.

La amplia victoria de la

fórmula Menem-Duhalde en las

Cuadernos del Sur

elecciones de 1989, con un 46% de

los votos contra un 36% para la de

An geloz-Casella, resulta claramente

explicabledebido a la coyuntura'. La
UCR combinó un perfil volcado a la

derecha con la vieja matrizdiscursiva
que contraponía "democracia" y

"caos", asociados ahora con las

figuras delmodernizante gobernador

de Córdoba y del populista caudillo

de La Rioja, respectivamente. Este

perfil apenas alcanzaría para sumar

los temores propios de los sectores
medios detrás de sus candidaturas.

El PJ ad0ptó, por el contrario, un

perfil nacionalista y populista

(combinado con claros "guiños" a la

gran burguesía=bastante inconsisten-

te,aunqueapropiado para la situación

social vigente desde lahiperinflación

de principios de 1989. Los programas

y grandes actos estuvieron ausentes
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durante la campaña. Tras lanzar

variados desatinos, los asesores de

Menem le prohibieron incluso

discursear en público y participar en

debates de televisión. ,Los grandes

actos dela campaña de 1983 (800.000

personas en cierres de campaña,

según cifras de DyN y oficiales) se

redujeron a los pequeños aCtos

barriales y los .paseos del

"menemóvil". El candidato peronista

triunfó -en semejante contexto de

desmovilización- sumando las

esperanzas de mejores niveles de

vida de los sectores más golpeados

por la crisis mediante slogans como

el F'salariazo", la "revolución

productiva", la "moratoria de la

deuda". Apenas unos días más tarde,

el nuevo gobierno inauguraba la

política eco nómica,másreaccionaría

de la historia argentina, con
transformaciones estructurales que

desmantelarían las conquistas Sociales

obtenidas por el movimiento obrero

en los primeros gobiernosperonistas.

Ï'S-i yollegaba a decir en la campaña
electoral todo lo que iba a hacer, la

gente nome votaba ", decla ró Menem

maÏs tarde (citado en La Maga, 9-‘6_-
93). Indudablemente, este descomu-

nal engaño a las masas que deposita-

ron en Menem sus expectativas de
pregreso social constituyeun verda-

dero atentado contra la democracia,
aún‘entendida a la manera burguesa.

Sinembargo,convienevolversesobre

algunos elementosprevios, Hay datos

que permiten conjeturar la existencia

de negociaciones entre los grandes

capitales monopolistasy les asesores

de Menem enjlos tiempos de hiperin-

flación previos a la asunción del nuevo
gobierno. Cavallo decía entonces:

"ustedes no saben qué es la
hiperinflación. Creen que la

hiperinflación es como dicen

Sourrouille o Alsogaray cuando la
inflación pasa varios mesesseguidos

del 30%. No, la hiperinflación es

otra cosa, totalmente distinta y ya la

van a conocer" (en Página 12, 21/5/

89). Y sugería rechazar los acuerdos

de gobernabilidad con el alfonsinis-
mo en retirada, para que el agrava-

miento de la erisis ampliara el
consenso alrededor del nuevo

gobierno para aplicar medidas
recesivas. Los grandes capitales que

originaron esas corridas cambiarias -

y los "comunicadores sociales" que

las siguieron e incluso anticiparon-

tendrían una importancia central
durante el menemismo.

En 1989 la economía

presentaba un enorme déficit fiscal y

una gran fuga de capitales: se requería

-como diría Triaca para El Cronista
Comercial- cortar de un sólo golpe

todoslos males dela cn'sis y comenzar

la reconstrucción del capitalismo

argentino". _

Las designaciones de
ministros y asesores, empero, fueron

las primeras decisiones públicas que

pondrían de manifieste" el rumbo

adoptado por el menemismo. Menem

escogería a Triaca, sindicalista

plástico que había fundado la CGT-

Azopardo para negociar con la

dictadura, como ministro de trabajo.

Sumaría' además figuras extraparti-

darías en puestos claVes mediante un

ac'uerdo con'la'UCeDér(A.Alsogaray
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como asesor en temas de la deuda

externa, M.J.Alsogaray como

interventom de Entel). Y, especiala.

mente,noseleccionaría comoministro

de etxmomía a un tecnócrata entre

tecnócratas, sino a un empresario

entre grandes empresa rios. La oferta

incluía a 0.Vicente (Pérez

Oompanc), C.Tramutolaz.(jl'echint),

gran aumento de tarifas (de 300 a

650% en teléfonos, electricidad y

gas) y de combustibles (un 600%),

una suma fija no remunerat-iva y ua

adelanto en los sueldos públicos y

¡saaïtas en los privados (Clarín, 1‘0/7/9 .

Este shock -"c'irúgía mayor

sin anestesia", en términos del

F.Macri (SOCMA) y M.‘Rï_v«iag_‘ ’presidente-redujolainflaciónatasas

(BungeyBom),yla elección recayó "(1.29, año Ibase 1988) del 9,4%

sobre este último, Bunge y Born es (Septiembre), 5,6% (Octubre)y6,5%

uno de los mayores y más antiguos (Noviem’br'efiaumen-tó en 'tïiSs «1300

monopoliosdelaArgentina (Bungey millones las reservas del BCRA y

Born, Grafa, Molinos, Compañía llevó las tasas de interesau'n 10%

Química, Atanor, Centenera) y un . mensual. El sector empreSario

símbolo delos "vende-patria" parael

peronismo tradicional. Nacido en la
comercralización de gran-os y
consolidado financieram'entedurante

la dictadura en tanto uno de los

mayores deudores y beneficiarios de

laestatizacióndeladeuda,favorecido

además por alrededor de uS‘sfl .QOO '

millones anual-es de promoción-

industrial con Grafa-San Luis y
Grafalar-La Rioja y como conkatista

del Estado en la dictadura Ï'ïel

gobierno radical, se había convertido '‘

en un gigante multinacional de la

agroindustria. .

El hombre de Bunge y Born

-reemplazado tras su muerte por'su‘

par Rapanelli- anunció en julio de

1989un durosshockanti-inflacipnario

que contempló la devaluación del

australun 114%, la caída y liberación

de las tasas de interés, la fijación de

un tipo de cambio único, un

congelamiento de precios acordado

con 350 grandes empresas -que ni

siquieraeumpliria Bunge y Born-, un

aferrado a una economía proteccio-

nista ysemi-cerrada (y lostrabajadoa

res del sector público, principales

afectados por la reducción del gasto

público), sin embargo, 'eXpresarían

s-usresisteneias-alajuste. A‘l- ampliarse

la brecha cambiaria, Rapanelli

devaluó el anst'ral, aumentólas tarifas

de los servicios públicos y los

aranceles de importación. Con una

inflaciónprevista para diciembre

40%, la reacción anted ¡chas medidas

“produjo la caída'de Rapanelli 'y el

ascensowde Erma n »González 'al

Ministerió’de Economía‘.
1Erman González, democris-

tiano y ex-ministro de ecohomía de

Rioja, liberó los controles de
ca mbio y los precios yparó-el rebrote

hiperinflacionario. Este ajuste, "en
extremo lib'eralgortodoxo, sería

reajustado varias veces para evitar
nuevas corridas: canje de plazos fijos

por Bonex del Ennanll, aumentos de
los impuestos a las exportaciones y

del IVA (generalizado), recortes del
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gasto público a partir de los salarios,

suspensión de los pagos a los

contratistas y de los beneficios del

proteccionismo de los Erman III, IV
y V,apertura del comercio exterior y

blanqueo de capitales del Erman VI

y sus correcciones del VII. Estas
medidas. reducen la inflación a un

6,2% para el último trimestre de 1990

y también el déficit fiscal, mediante

una reducción del gasto del 61,7%,

mientras queaumentaban a uSs 8.200

el superavit.
Pero su carácter recesivo

quedaría de manifiesto en la caídade

un 0,5% del PBI (3,2% del PBI per
cápita), de los salarios del sector

público un 40% y de los industriales

entre un 15 y un 20%, y el aumento
del desempleo y subempleo a un

15% de la población económica-

mente activa (PEA) sumados“.

Sin embargo, el dólar

terminaría disparándose nuevamente

en Enero de 1991, el austral perdería
otro 50% de su valor y Cavallo -que

había estatizado la deuda como

funcionario de ladictadura, en 1982,

y acompañaba desde el comienzo el

ajuste menemista- asume como

ministro. En marzo de 1991 anunció

el Plan de Convertibilidad, que

establecía legalmente lavigencia del

patrón-dólar (comprometiéndosepor

ley a no emitir, pa ra cubrir el déficit

fiscal, sin respaldo en oro ocn divisas

extranjeras) y ponía en juego las

reservas de uSs 6.000 millones

acumuladas por ErmanS.

Los sucesivos shocks anti-

inflaeionarios de los planes BB y

Erman I-VII enfrentaron, desde el
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comienzo, la resistencia de los

sectores sociales más afectados por

el ajuste. Los trabajadores públicos,
golpeados por la caída del salario y

los despidos, fueron el eje de la

misma: las movilizaciones del 20/2/

90 y del 21/3/90, con los empleados
de Ferrocarriles y de SOMISA al

frente, las huelgas de docentes y

judiciales y la "Plaza del No" son

algunos ejemplos. Esta resistencia

cb los trabajadores, sin embargo,
retrocedería más tarde con la

implementación del plan de

convertibil idad de Cavallo, quesería

apoyado monolíticamente por la
burguesía.

El plan Cavallo reduciría

sensiblemente la inflación del 27%

de marzo, con índices mensuales

decrecientes desde un 5,5% para
abril hasta un 0,6% para Diciembre,

y las tasas de interés caerían al 3%
mensual. Se garantizaba al mismo

tiempo un recorte presupuestario del

orden de los uSs 6.000 millones

mediante la reducción de los

empleados públicos (cesanteados o
"voluntariamente retirados ", 70.000

menos en los primerosseis meses de

Cavallo, y se proyectaba llevar a
130.000 esta cifra para mediados de

1992). Las elecciones de legisladores

y gobernadores de septiembre de

1991 se realizarían con la economía

estabilizada a corto plazo (y con
algunos indicios de recuperación):

parecía exorcizado el temido

fantasma de la hiperinflación y el PJ
volvería a imponerse“. Después de

dos años y medio de sobrevivir en

una economía situada permanente-
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mente al borde de un colapso

hiperinflacionario, los trabajadores

apoyaban con su voto a quienes

parecían reestabilízarla.
En 1992 continuaba la

reducción de la inflación (un 17,5%

anual -IPC, base 1988-) con índices

de 3% para Enero a 0,3% para

Diciembre y se recuperaba el PBI un

8,7%. La estabilidad continuaría

hasta el 0% de inflación de Agosto de

1993. El gobierno, eufórico con estos

promocionados índices, lanza la

campaña electoral para las

legislativas del 3 de Octubre con la

consigna "vote para adelante" (que

atrás quedaría lahiperinflación). Los
resultados marcaron un nuevo

retrocesodel radicalismo y un triunfo

por amplio margen del menemismo

tras 4 años de gestión, sin enfrentar
alternativa alguna yconformando un

mapa político sin precedentesl

Pero la especificidad del
menemismo no radica en la

implementación de severos shocks

anti-inflacionarios. La misma

consolidación de estos shocks exigía

encarar veloz y radicalmente la

transformación de algunas piezas

claves del capitalismo argentino en

crisis, piezas que los economistas

burgueses consideran como las

fuentes de los desequilibrios

inflacionarios: las empresas del

estado, las diversas formas de

proteccionismo y las conquistas

sociales. Pero, si bien encarar estas

transformaciones resulta urgente en

el marco del plan Cavallo -pues su

continuidad depende directamente

delsuperavit-, habían sido anticipadas

desde el comienzo.

Dos leyes (las de Emergencia

Económica y Reforma del Estado,

elaboradas con la participación de

R.Dromi del MOSP) fueron

anunciadas por Roig y sancionadas
por el Congreso -con el apoyo de los

radicales- apenas unas semanas

después de su asunción como

ministro (Clarín, 10-7-89). Las leyes

apuntaban centralmente a reducir el

déficit fiscal, evitando el pago delos

sobreprecios fijados por los

contratistas y. proveedoresdel Estado

(cerca de uSs 2.000 millones), de las

reparaciones emergentes’de juicios
contra el Estado -incluidas las deudas

previsionales- y de subsidios

enmarcados en los regímenes de

promoción industrial (unos uSs 4.000

millones). Las empresas públicas

fueron intervenidas por 180 días y se

encomendó asus autoridades la tarea

de reestructurarlas (rescindir

contratos, despedir personal) y

privatizarlas. Un acelerado proceso
de privatizaciones se inició desde

entonces. Ya en 1990 se había

dispuesto la privatización de la

telefónica ENTel, Aerolíneas

Argentinas y varias empresas

dirigidas por el Ministerio de

Defensa, y se habían concedido

derechos de explotación de áreas
petroleras antes reservadas a YPF. A

estas empresas se agregarán luego
las de líneas marítimas (ELMA),

correos y telégrafos (ENCoTel),

carbón (YCF), agua (OSN),

transportes subterráneos (SBA),
electricidad (SEGBA, AyE e

Hidronor), Gas del Estado y la
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metalúrgica SOMISA. Serán

entregadas al sectorprivado, además,

las líneas ferroviarias y rutas

nacionales. Se reestructurara y

privatizará, finalmente, la mayor

empresapública, l'a petrolera YPF'.

_ Estasprivatizacionesapunm-

ban ala reducción del déficitl'iscal y,

supuestamente, al aumento de la tasa

de inversión y de la eficiencia en las

empresas privatizadas. Las funciones
del Estado se-reducirían a las esen-

ciales: salud, educación, justicia y

seguridad -aunque más tarde también
éstas serían consideradas como no

esenciales. Naturalmente -y en

especial con Cavallo- los ingresos

obtenidos por estas privatizaciones

tendieron a reducir a corto plazo :el

déficit fiscal. Pero los otros dos

objetivos quedarían relegados a la

mera propaganda conservadora.

Aerolíneas Argentinas es un buen

ejemplo: unaño y medio después de
su privatización (hecha violandolas

condiciones de los pliegos), el Estado

debió recuperar el 33% de las

acciones porque la empresa a cargo

(Iberia) pagó susdeudas por uSs 166,7
millones con acciones sobre un activo

que, milagrosamente, había ca ído de

los uSs 885,6 millones inicialesa

unos 290 y convivía con un nueVo
pasivo de 890millones. En realidad,

estas privatizaciones eras un fraude
de antemano. YPF se vendió a S 19

por acción y el precio demercado era

de S 21,5: la diferencia arroja una

pérdida de unos uSs 420 millones en

la venta. Tres meses después, los

compradores habían obtenido ya un

38% de ganancia (Clarin,2/7 y 6/10/

93). Otro objetivo de las privatiza-
ciones, menos publicitado por los

ideól‘ogos conservadores, era capitali-

zar porciones de la deuda externa

mediante los pagos en títulos. La

reducción de deuda implicada

solamente en las dos grandes

privatizaciones de Erman (ENTel y
Aerolíneas) alcanzó la suma récord

de uSs 6.500 millones. El gobierno

había firmado con el FMI, el'Banco

Mundial y el Club de París, desde

fines de 1989, acuerdos en los que
había contraído compromisos que

cumpliría en buena medida mediante

esta política de reforma del Estado.

Ahora bien, si consideramos la

importantísimapa rticipación que los

grandes capitales monopolistas
¡(ratas tuvieron en las

privatizaciones (Pérez Compane
ostentó el título de mayor

comprador), éstas resultan muy

paradójicas: esos grandes capitales,

que se consolidaron financieramente
aumentando la deuda externa con

Martínez de Hoz y más tarde

transfiriéndola al Estado con Cavallo,

comprarían títulos de aquella deuda

para adquirir las empresas del Estado

-cuya privatización reclamaban

desde los tiempos de Videla.
Una tercera ley (de Refonna

Tributaria) fue aprobada a fines de

1990. La estructura tributaria

emergente de ella era aún más

regresiva que la anterior, porque

sustentaba el aumento de la presión

tributaria (hasta un 21%del producto

para la primera mitad de 1991) en el

IVA -impuesto indirectoaumentado

y generalizado- y en- las cargas de
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Seguridad Social (además de
intensificarse la fiscalización). En

1985/86 los impuestos directos
(ganancias y patrimonio) represen-

taban el 10% de la recaudación del

Estado nacional, los indirectos el50%,

las cargas sociales sobre los salarios

el 25%, y los impuestos al comercio

exterior el 1.5%. En 1991/92, en

cambio, los impuestos directos

mantenían su 10%, pero los indirectos

habían aumentado al 55% y las cargas

sociales al 30%, cayendo los

impuestos al comercio exterior a un
5% del total.

Finalmente, un amplio

conjunto de medidas apuntaba a la

"desregulación" y "apertura" de

importantes sectores de laeconomía.-

Una Ley de Inversiones Extranjeras

facilitaría la radicación de capitales
foráneos y la remisión de utilidades.

Un Decreto de Desregulación

Económica y otras medidas anexas
dejaría librados a la oferta y la

demanda el comercio interno y
externo, el mercado de capitales, la

seguridad social y los contratos
laborales. Para completar .el

panorama, una "Ley de Flexibili-

zación Laboral" y otra "Ley de

Reforma Previsional" revertirían

históricas conquistas del movimiento

obrero: la jornada de 8 horas y 38

semanales, los descansos de

Domingo y Sábado inglés, las
indemnizaciones, el 82% y las edades

para jubilarse, en vistas de la

denominada "reducción del costo

argentino“.

, La ley de "Flexibilización

Laboral" está en discusiónprevia a

su ingreso al Congreso. La

negociación tripartita(Caro Figueroa

-ministro de trabajo y "flexibilizador"

en España- representantes de los
empresarios y de la burocracia

sindical) apunta a la reducción del
costo laboral con vistas a la

competitividad: un motivo que remite

a la doctrina de los "neoclásicos",

pueslosempresariosargumentanque

los trabajadores argentinos están

explotando con su salario a otros

sectores de la sociedad, al cobrar por

encima de la productividad, y este

hecho no les permite competir en el

mercado mundial ni aún en un

mercado interno parcialmente

desregulado. Por esta razón, el
representante de la UIA declaró sin

mediaciones a "La Nación: "o

flexibilizamoslegalmente, obajamos

salarios y condiciones de trabajo".
La burocracia sindical acusó

recibo del mandato patronal ynegocia

a cambio las obras sociales y- otras

prebendascon el argumento de que

se ha modernizado y está a favor de

una reestructuración que permitirá el

ingreso de Argentina alcada vez más

compet-itivo mercado mundial

creandoempleos ymejorandoel nivel

de vida de los trabajadores.
-A pesar de la entrega de la

burocracia, recientemente los

trabajadores de SEVEL pararon y
ocuparon una de sus plantas,pasando

por encima y exigiendo la renuncia

desucomisiónintema,parareclamar

aumentos salariales proporcionales

a los incrementos de la productividad

alcanzados. Pocos días más tarde,

unos 10.000 trabajadores deSMATA
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realizaron una marcha por aumentos

salariales y contra la flexibilización

laboral -protagoni7ando la mayor

movilización obrera desde la

asunción del menemismo y abriendo

nuevas perSpectivas de lucha en el
seno mismo de uno de los sectores

más dinámicos de la industria

argentina.

La ley de "PrevisiónSocial",

ya aprobada por el Congreso y

actualmenteenaplicación,constituye

una expropiación sin precedentes

contra los trabajadores. Las
"Administradoras de Fondos de

Jubilaciones y Pensiones" (AFJP) son

-como dice la ley 24.241- "empresas

cuyo objetivo principal es administrar

un fondo constituido por los aportes

de los afiliados que optaron por el

régimen de capital ¡zación (privado)".
Este "servicio de administración"

asegura a las AFJP una comisión de

por lo menos un 2,5% del sueldo de

los trabajadores, conlo que para estos

"servidores" se abrió un negocio de
unos 350 millones de dólares de

comisiones para el primer año de
implementación del sistema. El

restante 8,5% del 11% totaldelaporte

es la llamada "capitalización

individual" que se asegura la AFJP

para poder invertir en acciones,

títulos, etc., con lo que el futuro de

esos fondos estará sujeto a los
vaivenes del mercado financiero.

Menem decretó la elimina-

ción de la garantía en dólares -que

establecía el artículo 40 de la ley- de

la AFJP del Banco Nación (que

también entró en el negocio) y por

otro lado hace campaña para que los

trabajadores se afilien al sistema

privado, demostrando su apoyo

incondicional a esta estafa. las

razones son sencillas. Las AFJP,

integradas porlos bancos privados y

públicos y las compañías de seguros,
calculan que con sólo el 35% de las

potenciales afiliaciones el negocio
es incomparable: el 2,5% mínimo de

comisión es unbeneficio varias veces

millonario que va directamente a la

caja privada de las AFJP. El 8,5%
restante iría al mercado financiero

produciendo -como aseguran que
ocurrió en Chile- un inmenso

movimiento de capitales capaz, por

sí mismo, de dinamizar dicho

mercado. Como era previsible, la
burocracia sindical no podía quedar

afuera de este negocio y no sólo
participa en la privatización de

empresas sino que integra algunas
AFJP y convoca con solicitadas alos

trabajadores desu sectora afiliarsea

la jubilación privada.
Pero no todo es fiesta en el

negocio. Al bajo número de

afiliaciones registradas hasta el

presente -pese a los 1.000 millones

de dólares invertidos en publicidad-
se agrega una "crisis interna" por la

renuncia de tres funcionarios de la

llamada "Superintendencia de

AFJP", que consideran que dicho

ente de regulación y control no regula
ni controla el accionar de las AFJP.

Mediante esta serie de

iniciativas el menemismo retoma,

desde el comienzo y con una

intensidadsinprecedentes,elproceso

de reestructuración del capitalismo

argentino. Pero ,¿cuáles son las
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razones que explican esta política?

La crisis había venido profundizan-
dose desde la caída de la dictadura,y

el gobierno menemista enfrenta en

1989 una situación máscrítica que la
enfrentada por el alfonsinismo en

1984. Las decisiones debían ser

radicales. La lentitud del gobierno

alfonsinista para .encarar las

tran formaciones propias delproceso

de reestructuración capitalista había

determinado su fraCaso y esta
experiencia gravitó sobre las

decisiones iniciales del nuevo

gobierno.
El peronismo de 1989 -por

más paradójico que resulte- parece
adecuarse como estructura pol ítica a

los imperativosde la reestructuración.

La combinación entre su vertical ismo

tradicional -que permite subordinar
a los distintos sectores de la "rama

política" y, en particular, a buena

parte de la burocracia sindical- y su

descomposición interna desde los

tiempos de la muerte de Perón y el

golpe del 76, explican la gestación

interna del neoconservadurismo

menemista y su control casi

monolítico del partido”.

Sin embargo, estas y otras

respuestassemejantes apenaspueden

aspirar a una explicación parcial del

menemismo». La pregunta que queda

pendiente es la central: ¿por qué logró

el menemismo imponer, paulati-

namente, medidas centrales de una

reestructuración capitalista que es la

ofensiva contra los trabajadores más

profunda de nuestra historia? Y esta

pregunta nos remite directamente a

los factores políticos e ideológicos

que intervienen articulando la
reestructuración capitalista con el

desarrollo del régimen democrático

de dominación.

La política del menemismo
se caracteriza por sus rasgos

autoritarios cada vez más marcados,

rasgos que profundizan la crisis del

régimen democrático manifiesta en
los últimos años del alfonsinismo.

La primera decisión que señalaría el
rumbo autoritario del nuevo gobierno

es el indulto para los militares

reSponsables de la represión, las
Malvinas y las sublevaciones de

Semana Santa, Monte Caseros y V.
Martelli. Este indulto -consensuado

antes de su asunción con la UCR, la

UCeDé, los militares y la Iglesia-
profundizaría el Punto Final y la

Obediencia Debida dictadas por
Alfonsín, liberandoa los 277 militares

(junto con algunos presos políticos)

que aún quedaban y alcanzando así
la "pacificación" completa del país

(La Nación, 8/10/89).
Además, el menemismo

desarrolla una modalidad caudillista

y autoritaria de hegemonía que se

manifiesta paulatinamente en

diversas situaciones". Las relaciones

que el Ejecutivo establece con los
poderes restantes (Legislativo y

Judicial) y con los gobiernos

provinciales son buenos ejemplos.
Menemtomó importantes decisiones

mediante un número desmesurado

d e " decretos de necesidad y urgencia "

(244, contra 25 dictadosentre 1853 y

1989, según cifras del CEPPA -
Clarín, 13-9-93), en su mayoría

relativos al proceso de
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reestructuración (sobre. impuestos,

salarios, deuda pública) y nunca

ratificados por el Congreso. Esta

desvalorizacióndelPoderLegislativo

-del que el PJ, sin embargo, controla

la primera minoría- culmina con las

propuestas de los asesores de Menem

apuntando a laclausum del Congreso.
Sus relaciones con el Poder Judicial

no son muy diferentes. El gobierno

aumenta los miembros de laSuprema

Corte como una de sus primeras

decisiones y nombra 4nuevosjueces

oficialistas, suficientes para

mantenerla bajo su control.

Escandalos posteriores (los casos de

Servini de Cubría por el "narcogate"
y de Belluscio y Pctracchi por los

pagos del BCRA son apenas los más

resonantes) desnudarían otras

presiones sobre el poder judicial. Las

intervenciones a los gobiernos

provinciales (Corrientes, Catamarca,

Tucumán, Santiago del. Estero) y las
extorsiones (vía coparticipación,

Pacto Fiscal, etc.)que apuntan a llevar

la reestructuración a las provincias
completan este panorama. Deben

incluirse aquí, ademas, las presiones

sobre el periodismo (casos de López
Echagüe y otros).

La corrupción generalizada

entre los miembros del equipo
menemista también debe inscribirse

enel contexto de esta modalidad

autoritaria de construcción-de una
hegemonía. En el'ecto,.la corrupción

no constituye propiamente un

problema moral o jurídico, sino un

instrumento de cohesión interna del

gobierno alrededor de su política de

reestructuíracióncapital isla”. Un buen

ejemplo es el "affaire Enron": la

intervención del embajador yankee

en favor de la empresa Enron y
contra Pérez Companc. T.Todman

presiona a Erman González para

acelerar la realización de una

separadora de gases en Neuquén,

atribuida a la Enron mediante un

decreto de Granillo Ocampo de

comienzos de 1990 y suspendida un

año más tarde por las presiones de

Pérez Companc. Recientemente, el

caso más significativo es la presión,

ya no sólo del actual embajador

J.Cheek sino del vicepresidente
A.Gore y del mismo Clinton, para

que la Argentina apruebe una " ley de
propiedad intelectual" (específica-

mente, pa ra medicamentos) bajo pena

de no ingresar al NAFTA y de

barreras pa ra-a rancelarias pa ra

productos argentinos en EEUU. El

vínculo entre. estos. mecanismos

corruptos y la política reestructura-

dora- del menemismo es evidente.

Cinco ministros ya fueron acusados

decorrupción y figuran entre ellos los
principales responsables de las

privatizaciones: Dromi del MOSP

(peajes, pliegos-de Aerolíneas
Argentinas, Compañía Naviera

Paraná) y Triaca de Trabajo

(SOMISA), además de las

interventoras Alsogaray (porENTel)

y Menéndez (por el PAMI), el

intendente Grosso (Golf, escuela-

shopping y velódromo) y muchos

otros. Y

El autoritarismo, finalmente,

queda de manifiesto en lasrespuestas

del gobierno a varios casos de

resistencia a supolí tica neoconserva-
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dora. 1.a luchade los trabajadores del

sector público durante los planes BB

y Erman tuvieron que enfrentar la
restricción legal del derecho de huelga

y la presión sobre la burocracia
sindical. Las movilizaciones de los

jubilados, más tarde, serían reprirnidas

por la policía. '

'Lat-represión a los protago-

nistas del-"santiagazo", a losdocentes

salteños, a los manifestantes jujeños

(y détenci'ónde su principal dirigente,

Santillán), muestra que la respuesta
inmediata ¡entre las mediatas-se

encuentran med’idasasistencialismS-

del gobierno a la resistencia de los

trabajadores consiste en intervencio-

nes directas y violentas. Recientes

iniciativas de Menem apuntando a

crear una "super- secretaría de
seguridad" d írectamente dependiente

del PoderEjecutivo y a implementar

tina fuerza de élite de 3.000hombrcs,

equipados con modernos arma men tos

para "intervenirde forma inmediata,

desbaratar o reprimir disturbios de

diferenteïintensidad, que alteren el

orden públicoproduciendo desmanes

o atentados" o enfrentar la

"desestabilización gubernativa en
ciudades de importancia oprovincias"

(Clarín, 15/5/94) confirman este
diagnóstico.

Los rasgos autoritarios del

menemismo responden a causas

precisas. Por un lado, las transforma-

ciones inherentes a la reestructura-

ción son tan profundas y acarrean

consecuencias sociales tan graves

que requieren una muy sólida

hegemoníapolítíca. Esta hegemonía

difícilmentepuedaconstruirsedeuna

manera dem0crático-burguesa más

o'menos "pura" en u nasr3ciedad como

la nuestra =y'-vlo‘s fracasos de la

burguesía argentina en la materia,

que -condujeron“-en otros casos al
empleo directo de las Fuerzas

Armadas, testimonian estadificultad.

Antes debería sorprendernos la

capacidad del menemismo para

implementar su política conservando
la vigencia de algunos mecanismos

democrático-burgueses que sus

rasgos autoritarios. Por otro lado,

desde la crisis del alfonsinismo, los

grandes capitales monopolistas se
hicieron cargo de una manera cada

ve'z más directa de implementar la
reestructuración. Esto elimina

mediaciones políticas, acota

notoriamente los már enes del

cOnsenso democrático-l .urgués‘y
convierte'a la política en un mero

instrumento ejecutivo del ‘gran

capital. Instaurav una suerte de
dictadura del capital. Esta des-

polítización de la política es

enouadrada por una ideología

pragmatista característica del
neoconservadurismoque presenta los

intereses del gran capital como

necesidades objetivas.

v. 1994: Profundización de la

crisis.

La polítiCa autoritaria y la

ideología pragmatista del

menemismo -determinadas' por el

proceso de reestructuración
capitalista- acarrearon serías

consecuencias para el régimen

democratrcodedominación.Lacrisis
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de este régimen, abierta ya en

tiempos del alfonsinismo, se

profundiza paulatinamente desde
entonces hasta fines de 1993. Sin

embargo, hacia fines de 1993, dos
acontecimientos muestran una

profundización sin precedentes en
esta crisis: el contubernio radical-

peronista perpetrado en noviembre

por arriba y la insurrección que los

santiagueños protagonizaron en

diciembre por abajo.

La crisis del régimen

democrático arrastra consigo,

necesariamente, a los partidos

políticos burgueses que no están a

cargo del poder ejecutivo. El primer

caso fue el dela UCeDé. La UCeDé,

que había crecido aceleradamente
hasta ubicarse en 1987 como tercera

fuerza a nivel nacional, hace una

alianza con el gobierno menemista y

empieza a retroceder en las
votaciones posteriores. Las

elecciones de junio de 1992 para

senador capital ¡no ponen en desnudo

su crisis: Porto (PJ-UCeDé) es
derrotado por De La Rúa. En la

UCeDé convivían dos proyectos, y

se jugaron en esas elecciones:

Alsogaray defendía una UCeDé que

fuera "grupo de presión" ydeclararía

satisfecho que la misma "se fa gocitó

al peronismo" porque "el gobierno

privatiza y desregula los mercados,

ta ¡como lo venimos diciendo nosotros

desde hace mucho tiempo". Clérici

en cambio proyectaba una UCeDé
que fuera verdadero "partido de

derecha" y subrayaba que: "el apoyo

a algunas políticas del gobierno no

podía significar obsecuencia o

desaparición pol ítica" (Página 12, 30-

6-92). La "estrategiade fagocilación"

de Alsogaray -que aplicara
anteriormente en las dictaduras-

prevaleció y la UCeDé comenzó a
desaparecercomo expresión política

has-ta alcanzar apenas un 3% de los

votos durante la última elección. El

segundo caso -mucho más relevante,

porque afecta a uno de los dos pilares

delbipartidismo argentino- es el dela
UCR. La UCR, incluidos todos sus

sectores internos, carece completa

mente de una alternativa a la política

reestructuradora del menemismo.

Algunos sectores siguen

enfrentando al menemismo sin nada

que decir: Terragno -el "moder-
nizador" alfonsinista de Ia"Argentina

del Siglo XXI"- fracasa entonces en

sus polémicas con Cavallo. Otros

sectores preferían asumir como

propia la política económica
menemista y agregarle algunos

aditamentos (necesidad de una

"mayor prolijidad", de "ética", etc.):

De La Rúa -que había vencido a

Terragno en la UCR capitalina-

declaraba a mediados de 1992 que

"con un proyecto radical, o sea, libre

de los conflictos de este gobierno y

sin estemarco de corrupción, Cavallo
pod ría ser extraordinario".(Noticias,

29-3-92). La contundente derrota
sufrida por De La Rúa en las

elecciones de 1993 marcaría los

límites de unoportunísmo semejante.”

Angeloz -que aparece actualmente

como el principal pre-candidato dela
UCR para 1995- y sus asesores,

Sthurzenegger y López Murphy, no

pierden una sola oportunidad para
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alabar las virtudes del plan Cavallo (y

éste, recíprocamente, no duda de las

virtudes técnicas del equipo

económico de Angeloz). Esta
ausencia de alternativa a la política

menemista deriva de que, en el actual

contexto decrisis y dentro del marco

capitalista, cualquier alternativa se
reduce necesariamente a ser una

variante apenas matizada del

programa desarrollado por Cavallo.
En este contexto debe

analizarse el contubernio Menem-

Alfonsín. La profunda crisis que

atraviesan los principales partidos

burgueses "de oposición" fortalece

inmediatamente almenemismo, pero

a la vez genera incertidumbre a

mediano plazo respecto de las
posibilidades de recambio político si

fracasa el menemismo. El sistema de

partidos (el mecanismo de relevos

del bipartidismo) parece, entonces,
resultar insuficiente a efectos de

garantizar un marco de estabilidad

política a la reestructuración

capitalista -detrás de la que está

alineada monolíticamente la gran

burguesía. El propio contubernio de

Olivos y la reforma de la constitución

acordada (el ministrocoordinador, el

ballotage, los tres senadores por

provincia,elsistemadenombramiento

de la corte suprema son aquí tan

importantes como la propia reelección

presidencial) apuntan, justamente a

generar nuevos recursos de

estabilidad política para enmarcar la

reestructuración. El apoyo fuerte y

unan imebríndado al contubernio por

la Unión Industrial, la SociedadRural,

la Cámara de Comercio, la

Asociaciónde BancosdelaRepública

Argentina y otros representantes del

capital basta para demostrarlo

contundentemente (ver Clarín, 16/

11/93).
Sin embargo, los resultados

del plebiscito/acatamiento que

organizó el gobierno menemista y el

alfonsinismo para legitimar en las
urnas su contubernio cuestionaron -

al menos pa rcialmente- sus virtudes
estabilizantes. Estos resultados

convirtieron al contubernio, más

bien, en un exponente por arriba de

la crisis del régimen de dominación.
Tras una campaña propagandística

inédita, en la cual los candidatos

radicales criticaban a sus compañeros
de contubernio mientras los

peronistas convocaban a votar a su

partido o a los radicales, ambos

partidos retrocedieron: apenas
alcanzaron sumados el 60% de los

votos emitidos -la cifra más baja
desde1983. Además, el contubernio

resultó escasamente redituable para
cada uno individualmente consi-

derado. La UCR fue la gran

perdedora: retrocedió desde su ya

reducido 30% de 1993 a apenas un

20% -su peor elección de 1983 a la
fecha, al punto de perder más de un

millón de votos. La magnitud de esta

derrota produjo una serie de

enfrentamientos entre Sectores

internos aún no superados. El PJ,

aunque logró una nueva victoria,

retrocedió del 42% de 1993 a cerca

de un 39% -perdiendo otro millón de

votos- y no alcanzó a obtener la

mayoría de constituyentes que

esperaba. La dispersión del voto
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favoreció principalmente a fuerzas

que aparecieron como opositoras de

centro-izquierda (el Frente Grande,

con casi 14% y su victoria en Capital

Federal, y la Unidad Socialista con

un 3%) y como opositoras de derecha

(el MODIN, con un 9%, y algunos

partidos provinciales). Es cierto que

ninguna de estas fuerzas representa

una amenaza para la estabilidad del

régimen: las declaraciones de Chacho

Alvarez. apoyando lasprivatizaciones

y el plan económico -y recibidas con

agrado en la city- eliminan dudas al

respecto (ver Clarín y Ambito

Financiero del 11/4/94). Pero es

igualmente cierto que el plebiscito

había sido organizado, simplemente,

para legitimaren las urnas la reforma

pactada en Olivos con una

abrumadora mayoría rad ¡cal-

peronista.

Sin embargo, un aspecto

importante de estos resultados, un

aspecto que evidencia como ningún

otro el ¡reeleriimieiitti en la la crisis

del. régimen, no puede analizarse a
pa‘rtir de estos desplazamientos

electorales. Dejemos su formulación

a uno de los miembros prominentes
del establishment, R.Alemann: "Entre

la abstención, el voto en blanco y los

nulos, hay un 35 o 36% que rechazó
el tema de la reforma, mientras que

los partidosdel pacto sumaron apenas
el 40%, lo cual demuestra que a la

gente no le gustó el tema" (Clarín, 12/

4/94). Alemann hace bien en

preocuparse por este aspecto de los

resultados, yaque sumando los votos

del PJ y la UCRapenas llegan al 42%

del tola‘l del padrón electoral.

La participación político-

eleccionaria‘ mermó continuamente

durante la caída del alfonsinismo yel
gobierno menemista. El voto en

blanco aumentó de 1,41% en 1985 a

4,66% en 1991, cayó levemente en
1993 -aunque superando el 3,5% del

padrón- y pasó nueyamente el 4,5%

en 1994. Los votantes para presidente

de 1983 eran el 81,27% del padrón y
el 82,29% en 1989 declina

abruptamente hasta un 75,35% en

las constituyentes de 1994.14 Los
votantes en las internas de 1993

apenas suman 1/3 de los

empadronados en los partidos

("¿Dónde estan los militantes‘3",
artículo de R.Fraga en Clarín, 19/7/

93). Las actividades de militancia

política de los partidos burgueses se
reducen a millonarias campañas

publicitarias previas a las elecciones.
Aún los programas políticos

de TV y radio, innumerables a

mediados de los años 80, pierden

rating y se convierten en "programas
de actúallidadgeneral“ (Hadad,

Longobardi, Grondona) o simples

shows (Neustadt, Gambini/Beldi). El
escrédito sufrido por los políticos

tradicionales aumenta en las

encuestas y los partidos burgueses

tienden a legitimarse con
mecanismos bastardos de

representación, es decir, capitali-

zando una representatividad que
proviene de actividades ajenas a la

política. Las candidaturas extra-

políticas del cantante Ortega para

gobernador de Tucumán, del
automovilista Reutemann para

gobernador de Santa Fe, de la
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escritora Mercader para diputada.
son casos que precedena las recientes

negociaciones con varios miembros
de la farándula.ls

Sin embargo, la insurrección

de los santiagueños de fines de 1993

puso en evidencia como ningún otro
acontecimiento el aceleramiento

alcanzado por la crisis del régimen

democrático de dominación -y

permite explicar, al menos

parcialmente, las tendencias

abstencionistasyvotoblanquistasque

preocupan aAlemann: aquellas cifras
se elevaron en Santiago a casi 40%

y 8%, respectivamente, de
abstenciones y v‘otos en blanco. El

'santiagazo no es ¡Jn acontecimiento
aislado: movilizaciones enLa Rioja,

Chaco y Jujuy lo precedieron y otras
[movilizaciones en Jujuy y Salta

siguieron sus pasos. Pero el

santiagazo fue,indudablemen te, más

profundo. Santiago del E5tero está,

juntoa las otras nombradas, entre las

provincias más, empobrecidas del

país. El avance de la reestructuración

capitalista, vía Pacto Fiscal, sobre la
provincia -y una de sus expresiones

específicas: la "ley ómnibus"-
acar'reaba retrasos de varios meses

en los pagos de sueldos, reducciones
delossalarios,despidosdeempleados

públicos que nunca encontrarían

empleocn el ámbito privadodebido al

empobrecimiento de la economía

santiagueña. Esta avanzada

reestructuradora estaba comandada,

además, por una camarilla' de

dirigentes políticos corruptos y

completamente irrepre‘sentativos.

Una marcha para reclamar la

derogación de la. "ley ómnibus",

organizada por ATE, es convertida

por los manifestantes entonces en

una verdadera insurrección popular.

Las fuerzas de seguridad son

desbordadas, las sedes del poder (la

casa de gobierno, la legislatura, el

palacio de justicia) y más tarde las

lujosas residencias de la camarilla

dirigente son asaltadas e incendia-
das.“

Las limitaciones objetivas y

subjetivas del santiagazo son

evidentes: se desarrolló en una

provincia sin peso económico ni
político, desindustrializada y

despoblada por el éxodo de sus

habitantes durante décadas y se

encaminó hacia el asalto inmediato

de las instituciones sin crear una

nueva dirección ni eristalizar en

alternativas duraderas de gobierno.

Empero, el santiagazo. -y las
movilizaciones anteriores -y

posteriores en las previncias

norteñas- pu’so de manifiesto la crisis

del régimen de dominación y señaló,

simbólicamente si se quiere, un
camino de resistencia.

VI. Conclusiones: crisis y nuevas

perspectivas.

Recordemos algunas ideas

arriba esbozadas. Las condiciones

del restablecimiento del régimen

democrático se caracterizan por las

transformaciones de la sociedad

argentina que realiza la dictadura -

particularmente, la consolidación de

una gran burguesía monopolista

mediante una profunda ofensiva
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contra los trabajadores- y las luchas

democráticas que acompañan elretiro
de la dictadura en un mareo de

recesión y reconversión del

capitalismo mundial. Estas dos

condiciones determinan los rasgos

del período alfonsinista. El
alfonsinismo encauza el

restablecimiento del régimen
democrático dentro de límites

burgueses, mediante una política e

ideología abstractamente democra-

tiza ntes desarma la democracia, pero

al precio del estancamiento de la

reestructuración capitalista y la
profundización de la crisis. Esta

tensión se supera hacia1989: Ia gran

burguesía toma las riendas de la

situación (hiperinl‘lación) y las

mediacionesdemocrzitico-burguesas

se disuelven (estado de sitio). Estas

condiciones determinan, a su vez,

los rasgos del período menemista. El
alfonsinismo había madurado un

huevo, ahora nacería la serpiente: el

menemismo instaura una dictadura

del capital y acelera, a través de una

política y una ideología

pragmáticamente autoritarias, la
reestructuración hasta el presente.

Pero la reestructuración

capitalista es primaria y

fundamentalmente una salvaje

ofensiva burguesa contra los

trabajadores ¿Qué rol desempeña ron

estos últimos frente a aquella

ofensiva?, ¿qué políticas deberían

desarrollarï', ¿qué perspectivas de
revertir esta relación de fuerzas los

acompañan?.

Las luchas de los

trabajadores durante estos últimos

diez años fueron, esencialmente

defensivas y limitadas. Resistieron

laofensiva burguesa en sus aspectos

coyunturales (las alzasinflacionarias

que reducían sus salarios y los shocks

anti-inflacionarios que descargaban
sobre sus espaldas los costos de la

estabilización), sin éxito a mediano
plazo y casi sin enfrentarla en sus

aspectos más profundos (las medidas

de reestructuración propiamente

dichas: legislación laboral y

previsional, privatizaciones). Y aún

estas luchas defensivas y limitadas

menguaronsensiblemente-inflación

controlada de por medio- con la

implementación del plan de
convertibilidad.

La derrota sufrida por los

trabajadores en la dictadura resulta

sin duda el factor explicativo más

importante a largo plazo.l7 Sin

embargo, desde los tiempos de la

represión hasta el presente pasaron

unos quince años y nuevas

generaciones de trabajadores se

sumaron al mercado de trabajo y

desarrollaronnuevasexperienciasde
lucha. Habida cuenta del incremento

que alcanzaron sus luchas durante

los años del alfonsinismo y el

retroceso posterior, es necesario

detenerse sobre algunos factores de
mas corto plazo.

En primer término, la

burocracia sindical constituyó un

importante obstáculo. En el período

alfonsinista, esta burocracia

subordinó el interés de clase de los

trabajadores al del PJ, organizando

burocráticamente (sin asambleas de

base, discusión, etc.) pa ros generales

28 Mayo 1994



con reivindicaciones limitadas (los

"26 puntos") y desarticulados

respecto de planes de lucha de largo
alcance. Desde el comienzo del

período menemista, la CGT se

dividiría en una oficialista (la CGT-

San Martín de Triaca) y otra

arrastrada hacia laoposición (la CGT-

Azopardo de Ubaldini) por el peso

que los sindicatos de trabajadores

públicos -más golpeados- tenían
dentro de la misma. Pero la CGT

ubaldinista no realiza ríatampoco una

oposición consecuente, se

mantendría "a mediaagua" y perdería

peso junto a sus dirigentes. Puede

decirse que, tendencialmente, la

burocracia sindical deja de serlo,para

convertirse en meros representantes

del gobierno y de los patrones ante

los trabajadores, o lisa y llanamente

en patrones, y que la lucha de los

trabajadores se desarrolla cada vez

más al margen de esta ex-burocracia.
En segundo término, las

agrupaciones de izquierda serían
incapaces de constituirse en una

dirección alternativa a laburocracia.

El Partido Intransigente -tendencia

de izquierda burguesa, nacionalista

y populista-alcanza ría un crecimiento

importanteen la transición y primeros

años del alfonsinismo(hasta llegara]

7% de los votos en 1985,

constituyéndose en tercera fuerza)

pero apoyaría las políticas oficiales

(delplan Austral al de convertibilidad)

perdiendo peso político hasta terminar

siendo Alende, su líder, diputado
electo del

menemismo. La izquierda elasista -

en particular el MAS y las alianzas

del mismo con el PC y grupos

menores- experimentó más tarde un

crecimiento social y electoral

prometedor pero, a raíz de su

incapacidad para caracterizar

adecuadamente la situación política

y trazar una estrategia revolucionaria
coherente, comenzó a retroceder y

un acelerado proceso de escisiones

internas terminó barriéndola de la

real idad." Esta izquierda política que

-a pesar de sus limitaciones- alguna
vez alcanzó a ofrecer una alternativa

organizativa asectores de vanguardia,

en la actualidad quedó completa-
mente al margen de la lucha de los

trabajadores.

En 1975, los salarios

representaban un 53,8% del PBI. En

1983 esta cifra había caído a un 41 %,

en 1990 a un 30% y en la actualidad

apenas alcanza ría un 20%. El salario

real de 1991 era 1/3 del salario de

1974. Los ingresos del 10% de los

argentinos más ricos se incrementa

de un 35% del PBI en 1974a un 44%

en 1980 y un 46% en 1990. Sobre

una población totalde 32,5 millones

de habitantes hay 10 millones por

debajo de la línea de la pobreza. La
mitad de estos 10 millones depobres

son niños y 1 millón de niños sufre

desnutrición." Estos son los saldos

de la reestructuración del capitalismo

argentino y las ilusiones depositadas

en una reestructuración menos

salvaje, más civilizada, resultan hoy
objetivamementereaccíonarias.=°La

izquierda socialista enfrenta una tarea

urgente: impulsar y organizar la

resistencia a todas y cada una de las

medidas implementadas por el

Cuadernos del Sur 29



régimen para aumentarla explotación

de los trabaja-dores y demás

oprimidos. Empero,las tra nsfomaeio-

nes operadas por la reestructuración

hasta el presente son irreversibles

dentro del marco del capitalismo

argentino y de la recesión capitalista

mundial. Yen estepunto, la resistencia

contra la reestructuración no puede

orientarse hacia la reconstrucción

del denominado "EstadoSocial", sino

hacia la construcción del socialismo.

La izquierda socialista debe analizar

la reestructuración en curso para

alcanzar una caracterización precisa

de la etapa y encarar su tarea

estratégica: Superar las reivindica-

ciones defensivas y plantear una
alternativa socialista a la crisis.

_ Las políticas neoconserva-

doras de reestructuración del capita-

lismo comienzan a enfrentar

actualmente importantesresistencias
sociales y políticas en Latinoamérica;

y la continuidad de dichas políticas
peligra en los principalespaíses de la

región: 'el levantamiento campesino
de Chiapas y el asesinato del

candidato presidencial priísta

desencadenó una profunda crisis

política en México, la bancarrota del

gobierno Collor-Franco y la posi-
bilidad cada vez más firme de un

gobierno petisla en Brasil preocupan
a la administración norteamericana

por la estabilidad política de la región.

Dentro de este contexto, empiezan a

manifestarse en' la Argentina nuevas
tendencias de enfrentamiento a la

reestructuración capitalista que

plantean una nueva situaciónr‘cspecto

de las relaciones de fuerza. Podrían

aislarse tres órdenesdiferentes de

enfrentamientos: 1) movilizaciones

en el interior (La Rioja, Santiago del

Estero, Jujuy, Salta, Catamarca),

enfrentando la marginalizaeión de
regiones ysectores enteros resultante

del ajuste en las provincias. Son

movilizaciones de los trabajadores

públicos apoyadas porampl ios grupos

de la comunidad, que profundizan la

lucha que los mismos vienen
desarrollando-en ocasiones,aislados

del resto de los trabajadores- desde

el comienzo de la reestructuración

capitalista; 2) nuevas expresiones de
disconformidad de las denominadas

“clases medias” urbanas, cada vez

mas empobrecidas en su mayoría por

la política económica del gobierno.
Sen expresiones inorgánicas de una

disconformidad que no cuestiona sino
aspectos secundarios de la

reestructuración capitalista (los
resultados de lasrecientes elecciones

de convencionales constituyentes

conforman un mapa de las mismas,

ya volcadas a izquierda o derecha),
pero introducen fisuras en el apoyo

acrítico quedichos sectores brindamn

a las sucesivas administraciones; 3)

nuevas huelgas y movilizaciones de

los trabajadores desectores privados
claves en la producción (metalúrgioos

de Bs.As. y 'recientemente los

trabajadores de Tierra del Fuego),

que vuelven a la escena por

reivindicaciones -hasta ahora-

económicas.

La consolidación y el

desarrollo de estos órdenes de

enfrentamiento a la reestructuración

capitalista plantea nuevos y serios
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desafíos. Desafíos de organización,

pues una burocracia sindical

convertida en empresariado, unos

partidosde izquierda desintegrados y

un agrupamiento decentro-izquierda

electoral isla y encerrado en las cuatro

paredes de la superestructura pol ítica,

son incapaces de ofrecer opción

organizativa alguna. Además,

desafíos de coordinación, pues los

sectores sociales, los ritmos y las

modalidades y aún los contenidos de

las luchas desarrolladasson diferentes

en los mencionados órdenes.

Finalmente, estasnuevas tendencias

de enfrentamiento imponen un

desafío conrespecto a su oríen tación

política en una perspectiva

anti-capitalista. Estos desafíos, que

comienzan a plantearse enla presente

coyuntura, adquiriran urgencia
conforme dichas tendencias locales

de enfrentamiento a la reestructu-

ración capitalista (y sus pares

latinoamericanas) se profundicen, y
con ellas se profundice también la

crisis del régimen de dominación

política. Sería una ingenuidad suponer

res uel tosde antemano es tos desafíos

en dirección a una alternativa

socialista. .

La crisis del régimen

democrático de dominación no tiene,

per se, un caracter regresivo ni

progresivo: dicho caracter depende

justamente de la capacidad de la

izquierda clasista de generar aquella
alternativa socialista. Este desafío

fue lanzado con la imagen de un

hombrecualquiem,scnladocnclsillón

de un gobernador de provincia,
blandicndo una suerte de bastón de

mando, y siendo aplaudido por una

multitud deinsurrectos.

Buenos Aires, Abril 1994

Notas

l. Los resultados de las e-lecciones de 1989 para

pre-sidente fueron: PJ 47.36%; UCR 36.4%

(apoyado por la (‘FL que obtuve el 4.55%);

UCeDé. 6.27%: Partidos provinciales 3.5%; IU
(FRAL-MAS) 2.48% y US 1.3l%. Para

diputados fueron: PJ 45.7%; UCR 32.6%;
Derecha y provinciales ll.8%: Izquierda y

Centro-izquierda 6.7%. Menem ganó con el
voto de los "sectores bajos estructurados" y

"bajos no estructurados/ marginales" (52% y
72%. respectivamente. contra 34% y 20% para

la UCR). mientras que la UCR ganó en "alto" y

"medio alto" (48% y 53%. respectivamente.

contra 23% y 27% para el PJ). La conformación

de la camara quedó con 120 bancas para el PJ
(incluido el posterior- grupo disidente de los. 8),

90 para la UCR. ll para la UCD, 2 para el PI,

31 para otros (incluidos los provinciales y 10

de izquierda y centro-izquierda). La polarización

siguió disminuyendo afirmando la tendencia

hacia la derecha que llegó a capitalizar el 72%
cb la dispersión del voto. '

2. la campaña electoral había sido financiada

por 23

empresas líderes. que gastaron un total de.uSs ll

millones. Muchas de elias resultarían

beneficiadas en las licitaciones de empresas

públicas. como Bunge y Born (Gas l’ampeana

y (.ias del-Sur), Techint (Aceros Paraná. ex-
Somisa). Astra. Sociedad Comercial del Plata

(Telefónica Argentina. Aggas Argentinas),

Benito Reggio e hijos (Clarín. 4 y [0/10/93).

bos guiños del presidente resultaban creíbles

para Ia gran burguesía. Por otro lado. Menem

acordaría la transición con los "capitanes de la

industria" (el "grupo María") en las oficinas de
Bungey Born: N.Rapanelli (BB).V.Orsi (SADE).

S.Bagó (Lab.Bagó). M.Bl_aquier (Ledesma).

¡{.(Ïruneisen (Astra). R.Bulgheroni (Bridas).

R.Clutterback (Alpargatas) y M.Madanes (Fate-
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Aluar) (El Cronista Comercial. 20-9-88).

3. Ver SMlTH.W.C.: Estado. mercado y

neoliberalismo en la Argentina de la

postransición: el experimento de Menem. en El

Cielo por Asalto Nro.5. Bs.As.. 1993. p.61 y ss.
4. la Nación (15/4/90) calcula los resultados

del ajustc en una caida del salario real en el sector

público de 52% entre Diciembre del '88 y Marzo

del '90, en maestros un 32% y en jubilados un

68%. La participación de los salarios del sector

público en el PBI fue del 12% para 1987 y del

6% para 1990.

S. Ver ASTARITA.R.: Plan Cavallo y ciclo de

acumulación capitalista. en Cuadernos del Sur
Nro.l6. Octubre de 1993.

6. Los resultados de la elecciones 1991 en

diputados fueron: PJ 38,95%: UCR 27.42%:

Derecha y provinciales 20.62%: Izquierda y

Centro-izquierda 4.7%. El PJ pasaría a tener

118 diputados mientras que la UCR continuaría

disminuyendo sus bancas hasta S4. El PJ gana

ademas en 15 provincias. la UCR en 3 y los
partidos provinciales en 5 (La Nación, 3/10/

93).

7. Los resultados de las elecciones de 1993

fueron: PJ 42.3%: UCR 30%: Derecha y

provinciales 20.1% (incluyendo al MODIN que

con un 5.3% pasó de 4 a 7 bancas del 91 al 93);

y la lzquicrda y (Z‘enlro-izquierda 4.1%. El PJ.
con un amplio triunfo a nivel nacional con gran

diferencia en Buenos Aires y con un histórico
triunfo cn Capital Federal. pasó a tener 126

bancas. La UCR decayó una vez más a S3.

8. Datos sobre privatizaciones y reforma

impositiva de FANELLI.J.M./FRENKEL.R./
ROZENWURCELÁÏL: Transformación

estructural. estabilización y reforma dcl Estado

en la Argentina. Bs.As.. CEDES/S'Z. 1992.

9. Ver ZAMBONI.I‘I.: Flexibilidad laboral:

desandar la historia. en Cuadernos del Sur Nro.15,
Abril dc. 1993.

lO. Resulta csclarecedor, al respecto, el

comentario que las designaciones de Menem
merecían en un periódico del PJ: "en el area

económica. cs obvio que el Presidente ha hecho
gala de ungran pragmatismo. el país. empobrecido

y sin divisas. necesita buscar una convergencia

dc capitales y sectores dc la producción. a fin de

poner en marcha la necesaria Revolución

Productiva." Y más adelante: "se agrega a esto
otro pilar fundamental, como es el pacto social,

en el que los trabajadores. empresarios y Estado.

tendrán que compatibilizar intereses sectoriales

en función del bien común. no importa tanto

quién es el ministro de Economía, lo importante

es que haga buenos negocios para la Argentina".

Fue el propio Perón, después de todo, quien dijo

que. "a veces, hay que tragarse algunos sapos"

(Proyecto Nacional Nro.1. del caudillo

Quindimil). Esto pone de manifiesto la cohesión

del PJ en torno del menemismo y que, aún

personajes ex-montoneros como P.Bullrich,

renovadores corno J.L.Manzano y C.Groso,

desempeñen diversas funciones en el gobierno.
ll. Nos referimos a una peculiar modalidad de

conducción política. semejante a la de otros

caudillos pertenecientes a los clanes familiares

que controlan casi exclusivamente las provincias

medianas y pequeñas (los Bravo de San Juan, los

Sapag de Neuquén, los Saadi de Catamarca. los

Rodríguez Saa de San Luis. los Cornejo de Salta.

los Guzmán de Jujuy. los Romero de Corrientes,

etc.). Menem desarrolla en el gobierno varias

conductas típicas de estos caudillos provinciales

(el nepotismo. por ejemplo. designando cerca
de 20 miembros de su familia en funciones

públicas). Pero esto no significa que su poder

político como presidente sea excesivo, como lo
muestran las sucesivas intervenciones de Cavallo

(con peso propio y apoyado por la burguesía en

su conjunto y los EEUU) en las internas del

gobierno (Noticias, 3/5/92 y 29/3/93).

12. La idea de que la corrupción constituye

una cuestión meramente moral o jurídica es

masivamente compartida por los analistas

políticos. M.Grondona (periodista autor de un

best seller sobre el lema) declara que "climinarla

del todo sería imposible. pero se puede bajarla

a niveles que permitan el funcionamiento del
sistema" -cuando "el sistema" funciona

precisamente gracias a la corrupción. Moreno

Ocampo (Fiscal de la Cámara Nacional de

Apelaciones en lo. Criminal Federal -fraudes

contra el Estado- y director de un programa para

el control de la corrupción organizado por una

agencia yankee) advierte en la misma línea que
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"hay organismos internos del Poder Ejecutivo

como la Auditoría General y la Sindicatura de

Empresas Públicas que controlan los fondos y
organismos externos como son los tribunales.

además del control político que tiene que hacer

el Congreso. Si estos controles funcionan tienen

que detectar los casos de corrupción que existan"

-mientras que la propia división de poderes

resulta completamente disfuncional para la

implementación de la política menemista (La

Maga. 31/3/93 y Noticias. 30-6-91)

13. Como puede verse en la evolución del

voto para diputadas (y constituyentes de 1994):
1983 1985 1987 1989 |99| 1993 1994

UCR: 48.0% 43.6% 37.3% 33.1% 29.1%

30,0% 19.9% PJ : 38.6% 34.9% 42,9%

46,4% 40.4% 42.3% 37.6%

14. La evolución del abstencionismo y del

votoblanquismo puede verse en el siguiente

cuadro: Porcentaje/año 1983 1985 1987

1989 1991 1993 1994 Participación 81,27
80.95 82.54 82.29 78.05 76.60 75.35 Voto/

blanco 5.79 1,41 1.71 1.55 4.66 3.78
4.57

15. Riki Maravilla. precandidato por Salta,

explicó su candidatura en términos claros: "no
hay una cabeza visible, querible, dentro del

justicialismo. No hay alguien que sea convocante
y que el pueblo crea en esa persona. En Salta

están un poco descreídos dc los politicos que

tanto han prometido y luego de las elecciones
han hecho oídos sordos" (Noticias, 7-2-93).

16. Ver LUClTA.E.: Santiago: la Argentina

oculta en Imprecor para América Latina Nro.38,

Enero de 1994. Ver. asimismo. el informe sobre

la miseria imperante en Santiago del Estero y la

crónica de la insurrección realizada por una

periodista de Telefe. Fanny Mandelbaum, en La

Maga, 5/1/94.

17. Los obreros industriales perderían peso en

términos relativos y absolutos dentro de la

sociedad (se redujo su número en un 40% entre

1974 y 1983). Los salarios reducirían cn 12.8

puntos su participación en el PBI entre 1975 y
1983. iniciando una tendencia declinante sin

retorno. Por otro lado. alrededor del 50% de las

7.261 personas desaparecidas desde 1976 hasta

l982, computadas en un informe de Enero del
83. eran obreros. '

18. La evolución electoral de la izquierda

clasista fue la siguiente. en cantidades de votos.

En 1983: MAS 42.359 y PO 13.728. En 1985:

FrePu (MAS-PC) 317.802 y PO 46.818. En
1987: MAS 227.326: FRAL 224.692 y PO

42.679. En 1989: lU (MAS-FRAL) 528.954 y

PO: 36.060. En 1991: MAS 138.600, FRAL

86.525. PO 43.834. (La Nación, 14/5/89 y
Prensa Obrera. 19/9/91). Tras un período de

crecimiento entre 1985 y 1989, la izquierda

obtiene un diputado nacional (L.Zamora del

MAS). uno provincial (S.Díaz del MAS), y tres
concejales. A este crecimiento electoral del

período debe agregarse su influencia en algunos

sectores del trabajo (UOCRA-Neuquén,Sanidad,
'Ferroviariós, Docentes. etc.).

19. Datos de la UNICEF. La reestructuración

cajital'sta provoca también una
"tercermundialización" de. los países capitalistas

centrales, en los que podemos apreciar un

creciente desempleo (entre un 10 y un 15%),

una mayor concentración de la riqueza (por
ejemplo, el 1% de las familias norteamericanas

tenía el 37% de la riqueza después de Reagan) y

alrededor de 200 millones de personas sufren
hambre (ver MANDEL.E.: Balance del

neoliberalismo. en Dialéktica Nro.3/4, Bs.As.,
Octubre de 1993).

20. En este contexto. consignas como la de

"capitalismo serio" o "capitalismo a la sueca"

-defendicndo la necesidad del ajuste- de Chacho
Alvarez son ilusiones que eliminan al Frente

Grande como alternativa a la reestructuración

menemista. Su carácter de clase se manifiesta

claramente al votar junto a los pactistas la
intervención contra la insurrección popular de

Santiago 'del Estero.
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